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LA CABIDAl) SEGÜN SAN PABLO 


ENS&TO DE TEOEOGÍA ElBLICA 


V^ARiDAD es una virtud sobrenatural que nos inclina a amar a Dios so¬ 
bre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos por amor de 
Dios.» En estos u otros términos parecidos sabran hasta los nifíos de la 
escuela definir què cosa es caridad. Y, sin embargo, jcuàntos habra que, 
sabiendo esta definición, entenderàn tanto de la naturaleza y propieda- 
des de la caridad cuanto entienden de la naturaleza y propiedades del 
hombre los principiantes filósofos que han aprendido muy bien su defi¬ 
nición metafísica «animal racional» con su género próximo y última di¬ 
ferencia! Y ^dónde hallar este conocimiento intimo, penetrante, y, si 
puede ser, sabroso, de la caridad? Evidentemente, en los libros inspira- 
dos, sobre todo del Nuevo Testamento, en los escritos de los Santos 
Padres y de los Doctores místicos y ascéticos, y en las obras de los 
grandes Maestros de la Teologia escolàstica. Imposible querer abar- 
carlo todo en un breve estudio: màs hacedero y màs provechoso nos 
parece reducir la matèria de nuestro trabajo y concretarnos al estudio 
detenido de un solo autor. Èste serà San Pablo. Creemos que ningún 
escritor del Nuevo Testamento, ni siquiera el Discípulo amado del Se- 
nor, nos puede proporcionar un conocimiento tan amplio y exacto de la 
caridad como el Doctor de las Gentes. Ninguno presenta la caridad 
desde puntos de vista tan variados, tan magníficos, tan luminosos. Pero 
esta misma variedad ofrece al espíritu cierta indecisión y perplejidad, 
que conviene desvanecer desde luego antes de entrar en matèria. Para 
esto hay que precisar, en cuanto sea posible, què entiende San Pablo por 
caridad. 

San Pablo emplea muchas veces la palabra caridad^ aYa“> 3 , absoluta- 
mente, sin declarar si es amor de Dios o amor del prójimo; y aun cuando 
habla del amor de Dios, no sabemos muchas veces si se trata del amor 
que Dios nos tiene, o del que nosotros debemos a Dios, o del amor mutuo 
eritre Dios y nosotros. A veces, emperò, sobre todo cuando emplea los 
verbos amar y querer^ ayaTrav, determina San Pablo de què amor 
se trata, Unas veces es Dios o Cristo quien ama al hombre: D/os, rico 
en misericòrdia^ por su excesiva caridad, con que nos amo,.. (Eph., 2,4); 
Cristo amó a la Iglesia (Eph., 5, 25); Me amó y se entregó por mi 
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(Oal., 2, 20) (1). Otras veces es el hotnbre el que ama o debe amar a 
Dios 0 a Cristo: A los que aman a Dios, [D/os] endereza todas las 
cosas a [s«] bien (Rom., 8, 28); La grada [sea] con todos los que aman 
a nuestro Sedor Jesucristo en incorrupción (Eph., 6, 24); Si alguno rio 
ama a nuestro Senor Jesucristo, sea anatema (1 Cor., 16, 22) (2). Otras 
veces, en fin, el hombre ama al hombre por Dios: [Serf] amantes los 
unos de los otros con amor fraternal (Rom., 12, 10); Mi amor sea con 
todos vosotros en Cristo Jesús (1 Cor., 16, 24) (3). Aquí ocurre pregun¬ 
tar: iEn estos pasajes habla San Pablo de una misma caridad, o bien 
de muchas? íHabla de distintos aspectos de una misma realidad, o bien 
de distintas especies, màs o menos relacionadas, de caridad? Sin som- 
bra de duda, hay que decir que San Pablo no conocía sino una sola ca¬ 
ridad, que, según las ocasiones, presenta bajo uno u otro aspecto. Es 
para el Apòstol la caridad una realidad compleja, pero única: es un 
diamante que multipiica sus luces y cambiantes sin detrimento de su 
unidad e integridad. Es la caridad un amor mutuo de Dios y del hombre, 
y de los hombres entre sí, que existe en Dios y en los hombres, y nq 
forma sino un único amor; es un lazo, amplísimo y estrechísimo, que ata 
a Dios y a los hombres, sin que su inmensa ampiitud afioje el nudo es- 
trecho de su unidad. 

La demostración completa de esta afirmación serà resultado, aunque. 
indirecto, de cuanto varhos a decir: aquí sólo queríamos precisar el 
concepto, algo indeciso, de la caridad Paulina. Con todo, un ejemplo 


(1) Deus aiitem, qui dives est in misericòrdia, propter nimiam caritatem suam, qua 
dilexit nos... (Eph., 2, 4); Christus dilexit ecclesiam (Eph., 5, 25); dilexit me, et tradidit 
semetipsum pro me (Gal., 2,20). 

(2) Diligentibus Deum omnia cooperantur (*) in bonum (Rom., 8, 28); Gratia cum 
omnibus, qui diligiint Dominum nostrum Jesum Christum in incorruptione (Eph., 6,24); 
Si quis non amat Dominum nostrum Jesum Christum, sit anathema (1 Cor., 16, 22). 

(3) Caritate fraternitatis invicem diligentes, dç çi^.óaxopYot 

(Rom., 12, 10); Cariias mea cum omnibus vobis in Christo Jesu (1 Cor., 16, 24). 


(*) El seníido de esta frase no parece ser, como traduce la Vulgata latina, que 
«todo concurre al bien de los que aman a Dios», sino màs bien que «Dios cohcurré 
al bien de todos los que le aman»: xoT; àY^tiròíxTiv xòv (Oeòv Ttàvxa Guvepyct eU à^aSóv: donde 
el sujeto de no es Tiàvxa, sino ó C-hó;, que varios críticos (Lachmann, [West- 

cotí-Hort], Weiss, Bodin) incluyen en el mismo téxto, apoyàndose en los códices 
Vatlcano (B, H 5 1) y Alejandrlno (A, H§4), y en Orígenes. San Juan Cris(>stomo, 
aunque no dice explícltamente que el sujeto de es ó 0£Ó; y no Ttàvxa, explica 

emperò larganiente todo el pasaje ponlendo a Dios en nominativo, como sujeto de los 


verbOS equivalentes a Svivaxò; ó Osò; sl: xoOvavxíov xauxa Tiàvxa p.sxapa^eTv... 

aCixoí; xoT; oíivoí; y.£)^pr(Xai elí xyjv xwv £7tt^o’j).£DO{A£vwv £uooxtj;.rjaiv... Tovxo oijv xal l/tí xf,í 
l>api).(i>vía; xapitvou 7t£7roíriX£v. Y sobre todo cuando anade: ICt yàp àvOpwTioi, ,çt)o<7oj>£Ty. 
£t5óx£;, oOvavxai çúaEi TtpaYJxàxwv eI; xò èvavxíov àTro/p^Q^ao-Oat,... TtoD.w p.à)).ov ó Osò; eTtixwy^ 
aOxóv, xai xaüxa xai TtoD.w p.£ÍCova M., P. G., 60, 540-541. «Deus dilí-. 

gentibus eum omnia cooperaíur in bonum», dice San Agustín (De Corr. et GraL, 9,24). 
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sencillo y palpable nos harà ver con qué facilidad pasa San Pablo en 
un mismo pasaje de un aspecto a otro de la caridad, o, lo que es lo 
mismo, qué fijo tenia en la mente San Pablo el concepto integral de la 
caridad, cuando, a lo que parece, sólo habla de un aspecto o parte de 
ella. En aquel himno ardiente, apasionado, sublime, que termina el ca¬ 
pitulo VllI de la epístola a los Romanos, comienza San Pablo excla- 
mando: ^Quién, pueSy nos separarà de la caridad de Cristo? (1) Y con- 
cluye asegurando que Ni otra creatura alguna nos podrà separar de ia 
caridad de DioSy que existe en Cristo JesúSy nuestro Sefior (2). Tene- 
mos, primeramente, identificadas la caridad de Cristo y la caridad de 
Dios. Pero hay màs aún. Esta caridad de Dios y de Cristo son, a no 
dudarlo, la caridad con que nosotros amamos a Dios y a Cristo; pues 
sólo esta caridad pueden hacer vacilar directamente la tribulación, la 
angüstia y las demàs penalidades y peligros que va enumerando el 
Apòstol; y, sin embargo, en el versiculo 37 nos declara San Pablo que, 
en parte a lo menos, se trata del amor con que Cristo nos ama: En tO’- 
das esas cosas vencemos en virtud de aquel que nos amó (3). 

' Esto supuesto, vamos ya a exponer el pensamiento de San Pablo. 

' La caridad, conio virtud teologal, ofrece dos aspectos, que hay que 
tratar separadamente: el teológico y el ético. De ahí dos secciones, en . 
cada una de las cuales estudiaremos sucesivamente la caridad con Dios 
y la caridad con el prójimo. En otros términos: estudiaremos la caridad 
como principio unitivOy respecto de Dios, de Cristo y del liombre, y como 
principio operativOy sobre todo con relación al hombre. 

I 

TEOLOGÍA DE LA CARIDAD: LA CARIDAD COMO PRINCIPIO UNITJVO 

1. El amor de Z)/os.*—Ensehan los teólogos con Santo Tomas (4) que 
las virtudes teologales se distinguen específicamente de las intelectuales 
y morales, en cuanto unen con DioSy o, hablando con màs precisión, en 


(1) Quis ergo nos separabit a caritate Christi? 

(2) Neque creatura alia poterit nos separare a caritate Dei, quae est in Christo 
Jesu Domino nostro. 

(3) Sed in his omnibus superamus propter eum, qui ditexit nos. 

Este ejemplo ensefía la cautela con que hay que usar, en San Pablo sobre todo, el 
recurso exegético dei contexto, a io menos en sentido exciusivo. Muchas veces el 
contexto puede enganar. He aquí otro ejemplo màs patente todavia: Alter alterius 
onera portate, escribe San Pablo a Íos Gàiatas (6, 2); y tres versículos màs abajo 
aàade con ia mayor naturalidad: Unusquisque... onus suum portabit (6, (5). A buen se- 
guro que si la diferencia de sentido entre estas dos frases Idénticas no fuera tan mani- 
íiesta, no faltaria Intérprete que quisiera atribuirlas ei mismo signlíicado. 

(4) S. Th., 2.ae, q. 68, a. 8, d. 
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cuanto miran directa e inmediatamente a Dios, o lo que es lo mismo, en 
cuanto se refieren a Dios como objeto formal. Y hablando especialmente 
de la caridad, ensefían que su objeto formal, especifico y característico 
es la bondad absoluta de Dios, o su perfección intrínseca. Y afíaden co- 
múnmente que cualquier perfección absoluta de Dios basta para comu¬ 
nicar a la caridad su índole teològica. 

Que San Pablo no había de usar de estos términos científicos, es cosa 
manifiesta: mas que al hablar, tantas veces como habla de la caridad, 
había de expresar en términos vulgares, alguna vez a lo menos, su ín¬ 
dole teològica, no es menos manifiesta: no expresar de alguna manera 
las propiedades características de la caridad, y, por tanto, su caràc¬ 
ter teológico, seria realmente no hablar de la caridad. Ahora bien, la 
única relación unitiva y teologal que San Pablo expresa entre Dios y el 
hombre, es la relación de paternidad y filiación; la única bondad de Dios 
que nos presenta como amable, es la bondad amorosísima de su cora- 
zón paternal; el único amor que media entre Dios y el hombre, es el amor 
paternal de Dios y el amor filial del hombre. Que todo esto en realidad 
equivale a las fórmulas metafísicas de los teólogos, no nos toca ahora 
demostrarlo, aunque no seria difícil. Pero no dejade sersignificativo que 
jamàs apele San Pablo a la perfección física o bondad metafísica de 
Dios para despertar en nuestros corazones la caridad; y que jamàs pre- 
sente el amor mutuo de Dios y del hombre como amor de amistad. Esto 
es un hecho, que se explicarà como se quiera, pero al fin es un hecho 
innegable. Lo que nos toca ahora es declarar positivamente la índole 
filial que San Pablo atribuye a la caridad. 

Según el Apòstol, Dios nos predestinó desde la eternidad a ser hijos 
suyos adoptivos: Praedestinavit nos in adoptionem filiorum, el; moOialav. 
(Eph., 1, 5); y cuando llegó la plenitud de los tiempos realizó sus amo¬ 
rosos designios: Misit Deus Filium suum,.,, ut adoptionem filiortim (ttiv 
uíoOsaíav) reciperemus,,, Itaque jam non est servus, sed filias (Gal., 4,4-7). 
Por eso ya no somos extranos en la casa de Dios, sino de su casa y fa- 
railia, Domestici Del (Eph., 2, 19). Si esta es la relación característica de* 
la nueva alianza entre Dios y el hombre, sin duda que el amor propio 
de esta relación ha de ser conforme a ella: ha de ser amor depadrey de 
hijo. A priori es esto evidente. Pero San Pablo nos ha ahorrado el tra- 
bajo de sacar esta fàcil consecuencia. La relación con nosotros que por 
apropiación conviene al Padre, a Dios, nuestro Padre, es el amor: La 
grada de nuestro Sefior Jesucristo y la caridad de Dios y la comunica- 
ción del Espiritu Santo sea con todos vosotros (1); y si nosotros ante. 


(1) Gratia Domini nostrijesu Christi, et caritas Dei, et communicatio Sancti Spi- 
ritus sit cum omnibus vobis (2 Cor., 13, 13). 

En este pasaje caritas Dei parece significar primaríamente el amor con que Dios 
nos ama; pero incluye también ei amor con que nosotros amamos a Dios. En ia 2.^ a 
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todo somos hijos de Dios, somos también Filii carissimí (Eph., 5, 1). Y 
si Dios endereza todas las cosas al bien de los que le aman (1), la razón 
es porque este amor es amor de hijos: A los que conociò en sii eterna 
presciencia^ predestino también qaefuesen conformes a la imagen de sa 
HijOj para que sea Él primogènita entre machos hermanos (2). 

Pero donde se ve mejor estacondición filial de la caridad y esta con- 
dición amorosa de la filiación es en la parte que atribuye San Pablo al 
Espíritu Santo, así en la filiación adoptiva como en la caridad. 

' Ser hijos de Dios y tener el Espíritu Santo es para San Pablo una 
misma cosa, hasta tal punto, que puededecir indiferentemente que somos 
hijos porque somos movidos por el Espíritu de Dios, Quicanque enim 
Spirita Dei aguntar, ii sant fdii Dei (Rom., 8, 14), y que recibimos el 
Espíritu de Cristo, porque somos hijos de Dios, Quoniam autem estis 
fUiiy misit Deus Spiritum Filii sui in corda vestra (Gal. 4, 6). Por eso 
no es extrano que el mismo Espíritu de Dios junte su testimonio (3) al 
de nuestro espíritu para testificar que somos hijos de Dios (Rom., 8,16); 
y que desde el fondo de nuestro corazón, donde mora, clame él y nos 
hagà clamar a nosotros Abba, Padre (Rom., 8, 15; Gal., 4,6). Ahora bien, 
este Espíritu de adopción filial, icvEujxa uLOeüíx?, como le llama San Pa¬ 
blo, no es espíritu de servidumbre y de temor (Rom., 8, 15), sino espíritu 
de amor y caridad (Rom., 15, 30; Gal,, 5,13). 

Antes de pasar adelante no serà fuera de propósito analizar aquí un 
texto famoso, en que se pone de manifiesto la intima conexión del Espí¬ 
ritu Santo con la caridad y la filiación divina: La caridad de Dios ha 
sido derramada en nuestros corazones por el Espiritii Santo, que nos 
ha sido dado: Caritas Dei diffusa est in cordibus nostri per Spiritum 
Sanctum,' qui datus est nobis (Rom., 5, 5). Esta caridad de Dios, ^es el 
amor con que nosotros amamos a Dios, o el amor con que Dios nos ama 


los Tesalonicenses, cuando San Pablo dice: Dominus autem dirigat corda vestra in 
caritate Dei et patientia Christi (3,5), caritas Dei significa el amor con que nosotros 
hemos de amar a Dios, como lo persuaden la frase paralela patientia Christi (= la 
fírme esperanza en Cristo), donde Christi esgenitlvo objetivo, y la construcción misma 
del original griego, donde, en vez de in caritate, se lee: el; ttív àYànr.v tou Oeou (= in cari~ 
tatem Dei), En cambio, poco antes, al final del capitulo anterior, se habla del amor 
que Dios nos tiene: Ipse autem Dominus noster Jesus Christus, et Deus et Pater no- 
ster, qui dilexit nos.,,, exhortetiir (=7üapaxa)i<rat, consuele) corda vestra (2, 16-17). 

■’ (1) Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum. 

“ (2) Nam quos praescivit, et praedestinavit conformes fieri imcginis Filii sui, iit sit 
ípse primogenitusin multis fratribus (Rom., 8, 28-29). 

(3) En vez de Ipse,.. Spiritus testimonium reddit spiritui nostro, como traduce la 
Vulgata, el texto griego lee aOxò tò líveufAa ouvfAaprvpeT tíó Ttveújxatt que explica así 
çl P. Cornely: *Quare etiam in verbo oujjLixapTvpei (una testatur) praeposítio oúv nequa- 
quam est negllgenda..., sed ad nostrum testimonium, quando in Spiritu cianiamus. 
Àbba, Pater, testimonium Spiritus S. in nobis clamantis Abba, Pater, accedere, illudque 
qoníirmare docet.» Compàrese Rom;, 8, 16 con Gàl., 4, 6. 
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a nosotros? La interpretación que podríamòs llamar tradicional, iniciada 
por San Agustín, ensefía que esta caridad de Dios es la virtud teologal 
con que nosotros amamos a Dios. Otros, en cambio, sostienen que en 
este texto habla San Pablo de la caridad con que Dios nos ama. «En 
efecto, no es precisamente nuestro amor actual hacia Dios quien nos 
asegura y sostiene nuestra esperanza, sino el amor que Dios tiene a nos- 
otros^ (1). Nosotros creemos que ambas explicaciones, lejos de contra- 
decirse, se combinan y completan mutuamente. Y, cierto, si atendemos 
al contexto, la caridad de Dios ha de induir implícita o virtualmente el 
amor de Dios al hombre; pues sólo este amor es el que puede dar segu- 
ridad a la esperanza. Spes autem non confundii: quia caritas Dei dif- 
fasa est in cordibus nostris... En cambio, si analizamos la frase en sí 
misma, esta caridad de Dios no puede ser el amor interno de Dios, el 
cual evidentemente no se infunde en nuestros corazones por medio del 
Espíritu Santo, que nos ha sido dado. Primero se nos comunica el Espí- 
ritu Santo, y luego por su medio se infiïnde y como derrama en nues¬ 
tros corazones el amor de Dios. Este amor así derramado en nuestros 
corazones, fruto de otra comunicación prèvia del Espíritu Santo, no 
puede ser sino un amor interno del hombre, el amor, por tanto, con que 
el hombre ama a Dios. Este amor es el que significa directamente la 
frase de San Pablo; ahora que como este sentimiento filial, fruto del dón 
divino del Espíritu Santo, no puede ser sino dón y efecto del amor de 
Dios para con nosotros, de ahí es que la frase de San Pablo contiene 
virtualmente, o por via de conclusión, el amor de Dios al hombre, sostén 
inmediato de nuestra esperanza. Así se salva el sentido obvio de la frase 
y la legitimidad del raciocinio del Apòstol. Esta explicación parecerà 
mas verosímil y llana, si se tiene en cuenta, por una parte, el modo 
abrupto con que San Pablo suele hablar, y por otra, la facilidad con que 
el mismo Apòstol pasa del amor interno de Dios al amor interno del hom¬ 
bre y viceversa (2). 


* 

* * 


(1) F. Prat, La Théoiogle de Saint Paul. Première partie pag. 291. Paris, 1913. 

(2) Podrà ilustrar esta cuestión otra anàloga, relativa a h justícia de Dios, otJtaioaúvYi 
BcoO. Unas veces esta expresión significa evidentemente la justicia intrínseca a Dios 
con que Dios es justo (=genltÍvo subjetivo, posesivo); otras veces indica no merios 
claramente la justicia que viene de Dios, pero inherente al hombre justo (= genitivo 
objetivo, de origen); otras, en fin, significa las dos a la vez, o nb se ve claro cuàl de las 
dos signifique determinadamente. Nosotros creemos que, en muchos casos a lo menos, 
San Pablo encierra en esta fórmula comprensiva toda la realidad objetiva de la justicia 
de Dios: justicia que es intrínseca al mismo Dios, y que a la vez se comunica al hom¬ 
bre, justificàndole intrínsecamente, con justicia, que es efecto, manifestación y como 
reflejo é imagén de la justícia divina; sólo què varias veces de toda esta realidad sólo 
se presenta, por decirlo así, una cara o aspecto; y sucede también, cosa curiosísima, 
que de los dos aspectos no es el que se presenta en primer término y en la superfície 
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2. El amor de Cns/o. —La caridad tiene una relación especial con 
Cristo, no solamente porque Dios^ Padre de nuestro Senor JesucristOy 
nos bendijo con toda bendición espiritual en Cristo (1), ni solamente 
tampoco porque nos predestino a la filiación adoptiva por Jesucristo (2), o 
porque especialmente nos eligió en Cristo para que fuésemos santos en 
caridad (3), sino por otra razón singularísima, harto descuidada al tra- 
tarse de la caridad, que constituye a esta virtud en un orden superior al 
de las virtudes meramente morales y la hace virtud cristológica, Y es 
tanto màs notable este nuevo aspecto de la caridad, cuanto estriba en 
uno de los puntos fundamentales de la teologia Paulina: en la constitu- 
ción del cuerpo místico de Cristo. 

Multi unum corpus sumus in ChristOy todos nosotros, siendo mu- 
choSySomos un solo cuerpo en Cristo^ escribía el Apòstol a los Roma- 
nos (12, 5) y a los Corintios: Vosotros so is cuerpo de Cristo (4). Porque 
como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros 
del cuerpOy siendo muchos, son emperò un solo cuerpo, asi también 
Cristo (5). Este cuerpo, que es uno en Cristo, que es cuerpo de Cristo, 
que es el Cristo místico, tiene por cabeza a Jesús, Hijo deDios, el Cristo 
personal: Et Ipse est caput corporis Ecclesiae (Col, 1, 18), Christus ca¬ 
pat est Ecclesiae (Eph., 5, 23). Bellísimamente condensa San Agustín 
esta doctrina del Apòstol en estas palabras: «Totus Christus caput et 
corpus est: caput unigenitus Dei Filius; et corpus ejus Ecclesia» (6). La 
trabazòn de la cabeza y los demàs miembros del cuerpo místico de 
Cristo la describe admirablemente San Pablo en términos que parecen 
tornados de la ciència moderna. «Los miembros, dice, han de estar adhe- 
ridos a la cabeza, de la cual todo el cuerpo, alimentada y sólidamente 


el que une la frase con el contexto, sIno màs bien el otro que permanece escondido. 
Como en el anillo: la piedra es la que sale a la vista; pero no es ella, sino el circulo de 
oro quien une el anillo al dedo. Esta cuestión tràtala sòlida y erudiíamente el P. F, Prat, 
La Théologie de Saint Paul; Deuxième partle pages 344-350, 365-366. Paris, 1913. 

(1) Benedixit nos in omni benedictione spirituali..* in Christo (Eph., 1, 3). 

(2) Praedesiinavit nos in adopiionem flliorum per Jesum Chrisiuni (Eph., I, 5). 

(3) Elegit nos in ipso..„ ut essemus sanctu. in caritate (Eph., 1, 4). 

Unimos la expresión in caritate con la frase antecedente elegit.,, y no con la si- 
guieníe quipraedestinavit..., siguiendo la puntuación de la Vulgata latina, conforme en 
esto con el textus receptus (Erasmo, Estéfano, Beza, Elzevir) y con las ediciones cri- 
ticas de Tregelles, Alford, Llghtfoot, Wesícott*Hort y Weymouth. Una coincidència o 
curiosidad critica: todos los criticos acabados de citar son ingleses; los alemanes 
Lachmann, Tischendorf, Welss, Nesíle y últimamente Von Soden, unen in caritate con 
qui praedestinavit év àya^n] Tif^oopíca;. Otras veces hemos observado la'misma coinci¬ 
dència nacional ^Influirà la sangre, el pais, el clima en la agudeza y perspicàcia del ojo 
critico? 

(4) Vos... estis corpus Christi (I Cor., 12, 27). 

(5) Sicut enim corpus unum est, et membra habet multa, omnia autem membra cor¬ 
poris cum sint multa, unum tamen corpus sunt: ita et Christus (1 Cor., 12, 12). 

(6) De uniíate Ecclesiae, 4. 
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trabado por medio de las coyunturas y ligamentos, crece con el creci- 
miento de Dios» (1). Ahora bien, esta trabazón y unión compacta del 
cuerpo místico de Cristo no sólo es uno de los principales fundamentos, 
si ya no el principal de la caridad fraterna entre los cristianos, de lo cual 
hay que tratar mas adelante, sino que la trabazón misma de este cuerpo 
es la caridad. Así lo dice terminantemente San Pablo en el pasaje para- 
lelo de la epístola a los Efesios: Obrando verdad en caridad, crez- 
camos compleiamente en aguél, gue es la cabeza, Cristo: del cual todo 
el cuerpo^ organizado y compacto por la total unión gue lo sustenta,,.^ 
adguiere su crecimiento en orden a su formación en virtud de la ca- 
RIDAD (2). 

Esta fuerza unitiva de la caridad respecto del Cristo místico resalta 
mas, si se tiene en cuenta la acción del Espíritu Santo sobre este cuer¬ 
po. Es tal esta acción, y tan semejante a la de la cabeza, Cristo Jesús, 
que San Pablo llega a usar casi indiferente las dos fórmulas in Christo 
Jesu, in Spiritu (3). Así pudo decir el Apòstol: Como el cuerpo es uno 
y tiene muchos miembros,,., ast también Cristo, Porgue en un Espíritu 
todosnosotros hemos sido bautizados en un solo cuerpo (4). Ahora bien, 
ya hemos visto la conexión apropiada entre el Espíritu y la caridad. Por 
esto San Pablo, exhortando a los Efesios a la caridad: Supportantes in- 
vicem IN CARITATE, solUciti servare unitatem Spirifus in vinculo pacis^ 
ahade como razón suprema: porque somos un solo cuerpo y un solo Es¬ 
píritu: unum corpus et unus Spiritus (Eph., 4,2-4). 

Esta relación de la caridad con el cuerpo místico de Cristo nos su- 
giere una explicación, distinta de las que suelen proponerse, de aquella 
frase de San Pablo: que la caridad es vinculum perfectionis (Col., 3,14). 
Toda la obscuridad o dificultad de la expresión depende del genitivo 


(1) Ex quo totum corpus^ per nexus et conjuncíiones subminisirafum et constru- 

cium, crescit in augmentum Dei (Col., 2,19). .- .. 

(2) Veritatem,.. facientes in caritate, crescanius in illo per omnia, qui est caput, 
Christus: ex quo totum corpus^ compactum et connexum per omnem Juncturam submi- 
nistrationis..,, augmentum,.. facit in aedificationem sui in caritate (Eph., 4, 15-16). 

Teodoreto, para explicar el crecimiento por la caridad en Cristo, recuerda la vid, a 
la cual se. comparo Cristo (Jo., 15, 1...), y que responde enteramente al cuerpo míslico- 
de San Pablo. Y continúa: «Como la cabeza suministra a todos los miembros del cuerpo 
lafaculíad del sentido, pues la fuente de la facullad sensitiva es el cerebro, así el Se- 
nor, Cristo, teniendo el lugar de la cabeza, distríbuye los dones del Espíritu, írabando 
en unídad harmònica los miembros del cuerpo» (In Eph., 4, 15-16). Expllcando el pasaje’ 
paralelo de la epístola a los Colosenses (2, 19), tiene Teodoreto una frase que parece 
moderna: «Como en el cuerpo la ralz de los nerviós es el cerebro, y por los nerviós 
ejerce el cuerpo los sentídos, así también...» 

(3) Cf. F. Prat, La Théologie de Saint Paul. Premlère partie pages 434 456. Deu- 
xième partie pages 421-425. Paris, \9\3.J. Lebreton, Les origines du dogme de la Trl- 
nité, tome l«>f, pag. 328. Paris, 1910. 

(4) Sicut... corpus unum est, et membra habet multa...: ita et Christus. Etenim in 
UNO Spiritu omnes nos in unum corpus baptizatisumus (1 Cor., 12, 12-13). 
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perfectionis. Para los mas esta perfección es el conjunto de las virtudes, 
cuyo lazo unitivo es la caridad: la caridad seria como la cinta de seda 
que uniendo las mas variadas flores formase un hermoso ramillete. Para 
algunoa la cosa unida por el lazo de la caridad no son las virtudes, sino 
los cristianos; entonces perfectionis seria un genitivo de cualidad, por 
ejemplo, que equivaldria al adjetivo perfectum^ e indicaria la trabazón 
perfecta con que la caridad une a los cristianos entre sL Creemos que 
enambas interpretaciones hay parte de verdad,pero que la verdad integra 
hay que buscaria en la manera como entendia San Pablo la perfección 
en función con el cuerpo de Cristo. San Pablo no aprendía la perfección 
como cualidad abstracta, sino como una realidad concreta, como el es- 
tado de varón hecho y perfecto a la manera de Cristo. A los Corintios 
les decia: No os hagais ninos en ei enfendimienio: en la malicia sed 
ninos; pero en el entendimiento sed perfectos (1); donde claramente 
opone la ninez espiritual a la perfección y madurez varonil (2). Son mara- 
villosas a este propósito aquellas palabras a los Efesios: Cristo a unos 
hizo Apóstoles^ a otros Profetas...y en orden a la formación del cuerpo 
de Cristo, hasia que nos juntemos todos en la unidad de lafey del co- 
nocimiento del Hijo de Dios, en un varón perfecto, a la medida de la 
EDAD DE LA PLENITUD de Cristo, de uiodo queya no seamos ninos.,, (3).Se- 
gún eso, perfección es lo mismo que robusteZy estatura y madurez voro- 
nil. Mas iqué significarà entonces vinculum perfectionis? Para deter¬ 
minar hay que analizar el valor de la frase, relacionaria con el contexto y 
compararia con el pasaje paralelo de la epístola a los Efesios (4, 2-4). 

La frase Super omnia,., haec caritatem habete, quod est vinculum 
perfectionis no hay que traducirla Sobre todo esto tened caridad, la 
cual es el vinculo de perfección, ni tampoco... la cual es el vinculo de la 
perfección; sino Sobre todo esto [tened] caridad, lo cual es vinculo de la 
perfección* èitc TíStiv SI toótorç àYàTiTjv, o Ijtiv auvSsffjloç xeXetÓTrjXoç (4). 


(1) Nolite puERi efficl sensibus, sed malitia parvuli estote: sensibus autem perfecti 
estote (l Cor., 14, 20). 

(2) Poco antes escribía a los mlsmds Corintios: Sapientiam... loguimur inter per- 
fecios (I Cor., 2, 6), spiritualibus spiritualia comparantes (lb.,2,13): et ego,fratres, non 
potui vobis loqui quasi spiritualibus, sed quasi carnalibus, Tanquam parvulis in Ctiri- 
sto, lac vobis potum dedi, non escam (Ib., 3, 1-2); donde se ve que perfecto (=espiri¬ 
tual) se opone a n//7oX= carnal, humano, psíquico), y que, por tanto, significa la madu¬ 
rez varonil de la vida sobrenatural en Cristo. 

(3) Et ipse dedit quosdam quidem Apostolos, quosdam autem Prophetas.,. in uedifi- 
cationem corporis Christi, donec occurramus omnes in unitatem fidei et agnitionis 

Filii Dei, IN VIRUM PERFECTUM, IN MENSURAM AETATIS PLENITUDINIS ChRISTI, Ut joni non S/- 

mus parvulL, (Eph., 4, 11-14). 

(4) Nos parece evídente que hay que leer, o como leen Lachmann, Tregelles, Ti- 
schendorf, Lightfoot, ElUcott, Alford, Westcott-Hort, Weiss, Weymouth y Nestle, en 
conformidad con la Vulgata y contra el Textus receptus. En favor de este ultimo y con¬ 
tra todos sus predecesores se ha declarado Von Soden, admitiendo la iección í-Tir, no. 
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Donde se ve que el relativo neutró quod^ 5», no debe su género por atrac- 
ción a vinculum, que en griego es masculino, aúvSejfioç; ni menos se refiere 
a. caritateniy que es femenino, sino a toda la frase anterior. Por 

eso el habete de la Vulgata, aunque críticamente es una glosa, exegéti- 
camente es de una exactitud irreprochable. Según esto, toda la frase 
significa que el tener caridad es vinculo de la perfección varoniL Qué 
manera de vinculo puede tener esta perfección en la caridad, nos lo ha 
dicho ya San Pablo al relacionar esta perfección varonil con la caridad 
y con la edificación y crecimientò del cuerpo místico de Cristo (Eph., 4, 
12-16). Por tanto, el tener caridad es vinculo de la perfección, porque 
uniendo y estrechando a todos los cristianos entre sí y con su cabeza, 
Cristo, forma de todos un cuerpo; y comunicando a cada miembro el 
influjo vital de la cabeza, consolida y hace crecer todo el cuerpo hasta 
ser un varón hecho y perfecto a la medida de la edad madura de la ple¬ 
nitud de Cristo. 

Esta explicación recibe su mas plena confirmación, si se restablece la 
frase en su contexto, sobre todò comparado con el pasaje correspon- 
diente de la epístola a los Efesios. 


Col., 3, 12-15. 

Revestíos de entranas de misericòrdia... 
de humildad, moderación, paciència 

suíriéndoos unos a otros... 

mas sobre todo esto Ctened] caridad, 
io cual es vinculo de ia perfección: 
y ía paz de Cristo triunfe en vuestros. 
corazones, a la cual habéis sido Ilamados 
en un solo cuerpo... 


Eph., 4, 2-4. 

Con toda- 

humildad y inansedumbre, con paciència 

suíriéndoos unos a otros 

en caridad, sollcitos por conservar 
ia unidad del espíritu con el vinculo 
de la paz. 

Un soio cuerpo y un Espirltu... (I) 




Atendiendo al contexto, se ve claramente que esta caridad responde 
a la paz de Cristo que senorea triunfalmente los corazones; y que la 


por la autoridad de íos códices, sirio, a lo que aparece, porque sospecha un influjo co¬ 
rruptor de la frase o èaxiv de Col., 1, 24 sobre el texto presente. Siempre Ia objeüvidad 
crítica... Cf. Die Schriften des Neuen Testaments. II Teil: Text mit Apparat, Góílin- 
gen, 1913. 

(1) Col., 3, 12-15. Eph., 4,2-4. 

Ihduite vos... víscera misericordiae... Cum omnl 

humilitatem, modestiam, patientiam humilitate et mansuetudine, cum patientia, 


supportantes Invícem... 


supportantes invlcem 


super omnla autem haec caritatem habete, 
quod est vinculuin perfectionís: ' 
ét pax Chrlsti exsultet in Cordibus vestris, 
in qua et vocati estis in uno corpore... 


in caritate, solliciti servare 
unitatem Spiritus in vinculo 
pacis. 

Unum corpus, et unus Spiritus... 
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atadura de la perfección corresponde a la unidad {\)del cuerpo mistico, 
única garantia de la paz a que somos llamados. Y si cotejamos todo eí 
pasaje con el correspondiente de la epístola a los Efesios, se ve aunmàs 
claro que el vinculo de la perfección es la unidad del Espirifu en el 
vinculo de la paz: unidad que tiene su raíz y sostén en la unidad del 
cuerpo místico y del Espíritu Santo, alma de este cuerpo, como Cristo 
es la cabeza/ 

Hay dos fórmulas en San Pablo, eco la una de la otra, que nos hacen 
vislumbrar la conexión misteriosa, mèjor dicho, la identidad absoluta 
entre el aspecto cristológico y el teológico de la caridad. EI cuerpo mís¬ 
tico de Cristo està formado y trabado estrechamente, para que de esta 
manera pueda Cristo inefablemente ser todo en todas las cosas: Omnia 
el in omnibus Chrisius. (Col., 3, 11); pero llegarà un día, en la consu- 
mación de los tiempos y de este mundo, cuando, sujetas a Cristo todas 
las cosas y destruídas todas las potestades contrarias, el mismo Hijo se 
sujetarà a Dios Padre y rendirà el reino en sus divinas manos, para que 
Dios lo sea todo en todos: Ut sit Deus' omnia in omnibus (1 Cor., 15, 
24-28). La caridad militante hace de todos los fieles un Cristo; la 
caridad triunfante harà de todos los bienaventurados un Dios. Aquí 
Cristo hombre conquista y establece el reino: allí Cristo Dios, con el 
Padre y el Espíritu Santo, *serà su rey y su todo. 

* 

* * 

3. Caridad fraterna, - Es verdaderamente notable la frecuencia con 
que habla San Pablo de la caridad fraterna. Aun cuando habla de la 
caridad en toda su amplitud, aparece muchas veces en primer términola 
caridad entre los hombres. Este fenómeno podria liacer sospechar que 
San Pablo olvida a veces el caràcter teológico y cristológico de la cari¬ 
dad fraterna. Pero nada deeso. Ya lo dicho bastaba a demostrarlo. Si el 
amor a Dios es el amor a nuestro Padre celestial, los demàs hombres son 
hijos también de Dios y hermanos nuestros. Si el amor a Cristo nosune 
a él como a cabeza nuestra, los demàs fieles son miembros también de 
Cristo. El amor fraternal, por tanto, es una extensión o expansión del 
amor a Dios y del amor a Cristo. 

Pero no es necesario que discurramos por nuestra cuenta: el mismo 
San Pablo se ha encargado de sacar la conclusión. 

En el aspecto estrictamente teológico de la caridad fraterna insiste 
menos San Pablo: sin embargo, lo insinua innumerables veces. Al decir 
a los Romanos que se amen como hermanos, caritate fraternitatis 
invicem diligentes (Rom., 12, 10), apela tàcitamente al Padre común, 


(i) Un os pocos còdices, en vez de vinculum perfectionis, leen vinculum anitatiSt 
(7Úv5£0(ílo; évÓTTjTo; (cf. Von Soden, loc. cit.); que si bien críticamente no puede 
admitirse, es, sin embargo, una buena interpretación, aunque parcial, de Ts^eió-rr^To;. 
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razón única de! amor fraterno. Es también significativa la frecuericia” con 
que llama a los fieles hermanosy y une este dulce nombre al de santos y 
amados de Dios (Col., 1, 2; 1 Thes, 1, 4). Y al principio de las cartas, 
cuando saluda a los fieles, a los santos, a los hermanos, a los amados de 
Dios, les desea la gracia y la paz de Dios, nuesiro Padre. Por eso., 
exhortando a los Efesios a la mutua caridad, les da como suprema razón 
la paternidad de Dios: Sufriéndoos unos a oíros en caridad... Uno es 
Dios, Padre de todos, el que \_estd] sobre todos, por todos y en iodos 
nosotros (Eph., 4, 2-6); de quien recibe su nombre toda fomilia en los 
cielosy en la tierra (Eph., 3, 15) (1). 

Pero donde quizà màs claramente aparece el valor y, por decirlo así, 
el temple teológico de la caridad fraterna es en el capitulo XIII de la 
primera epístola a los Corintios: himno bellísimo, en que el Apòstol en- 
salza a la caridad fraterna sobre todos los carismas, oue nada valen sín 
ella; sobre todas las virtudes morales," que forman su corte; sobre la 
misma fe y la esperanza, que tan directamente miran a Dios: major.., 
horum est car/te. La ciència, las lenguas, la profecia pasaràn, pereceràn; 
la caridad nunca desfallece, caritas nunquam éxcidit. Otros dones sobre- 
naturales son como ninerías, propias de este estado imperfecto: la cari¬ 
dad es virtud de perfectos, virtud de bienaventurados, que contemplana 
Dios cara a cara, que le conocen, como son conocidos de ÉL Tal virtud 
es evidentemente teològica: mira y abraza a Dios en sí mismo (2). 

* 

* ♦ 

Màs paulino que este aspecto teológico es el aspecto cristológico 
que en San Pablo reviste la caridad fraterna. Citaremos solamente los 
pasajes màs característicos. 


(1) 'Supportantes invicem in caritate... Unus Deus et Pater omnium, qui est super 
onines, et per omnia et in omnibus nobis (Eph , 4, 2-6); ex quo omnis poternitas in cae- 
lis et in terra nominatur (Eph., 3,15). 

La palabra latina paternitas es ambigua; su correspondiente grlega Tiarpià la explica 
así Knabenbauer: «Omnegenus, quaevis stirps, quaevis familia...; eodem modo vocem 
graecam Hier. cognationem, famiüam declarat. Ipso nomine TraTpià in memoriam re- 
vocatur iíle demum Pater, qui est fons et origo omnis creaturae... Exhibetur itaque 
sollemnitale quadam majestas Dei, creatoris famiiiarum omnium, caelestium aeque- 
ac terrestrium, a quo tanquama Patre jure merito sperantur bona quaeque.» Abbott 
iraduce: «From whom t\txyfamily in heaven and on earth isnamed.» Cf. E. Haupt, Dle 
Gefangenschafts Briefe, en la coiección Meyer's Kommentar; J. E. Belser, Der Ephe- 
serbrief, in Eph., 3, 15. 

(2) No hay que oivldar otros pasajes, como éste de la 1.^ a los Tesalonlcen- 
ses: De caritate... fraternitatis non necesse habemus scribere vobis: ipsi enini a Deo di- 
dicistis, ut diligatis invicem (4, 9); y este otro de la 1.^ a los Corintios:... caritas 
aedificat... Si quis... diligit Deum, hic cognitus est ab eo (8, 1-3), donde caritas, que 
evidentemente es aquí ia caridad fraterna, se explica o determina por la frase paralela 
si quis diligit Deum. 
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Para exhortar a los Corintios a la limosna, a este acto de misericòr¬ 
dia, a este ministerio sagrado, a esta comunicación con los santos y los 
hermanos, a esta gracia, en fin, como él la llama, apela San Pablo, como 
a principal estimulo, al ejemplo de la caridad de Cristo: Conocéis la gra¬ 
cia de nuestro Senor Jesucristo, que por vosotros se hizo pobre, siendo 
rico, para que con su pobreza vosotros os enriquecieseis (1). Verdadera- 
mente era apto este ejemplo para comprobar los quilaíes de caridad de 
los Corintios (Ib,, 8). Y lo que el Apòstol ensenaba a los demàs se lo 
aplicaba a si mismo. La caridad de Cristo le apretaba, le espoleaba a 
buscar el bien de sus hermanos, muerto a sí para vivir a Cristo (2 Cor., 
5, 13-15). 

San Pablo no veia en los hombres sino a Cristo; por eso al amaries, 
al serviries, amaba y servia a Cristo: Cuantos fuisteis bautizados en 
Cristo, os revestisteis de Cristo. No hay Judio ni Griego; no hay slervo 
ni libre; no hay varón ni hembra, Porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús (2). Por eso podia decir con verdad; Nosotros, desde ahora, 
a nadie conocemos segàn la carne (3). Y cerraba su primera carta a los 
Corintios con esta salutación, tan amorosa como cristiana: Mi caridad 
[sea] con todos vosotros en Cristo Jesús. Amén (4). 

Caritas in Christo Jesu: esta es la fórmula mas exacta de la caridad 
fraterna, según San Pablo. Pero esta fórmula nos lleva por la mano al 
cuerpo místico de Cristo. La caridad con Cristo une los miembros a la 
cabeza; la caridad con los hermanos une y traba los miembros entre sí. 
En muchos pasajes propone o insinua San Pablo su teoria del cuerpo 
místico de Cristo (5); pero en ninguno la desarrolla mas ampliamente que 
en el capitulo XII de la primera epístola a los Corintios. Ahora bien, en 
este lugar precisamente es donde aplica San Pablo su teoria a la cari¬ 
dad, tomàndola como centro y principal fundamento de aquella larga 
exhortación, en que recoraienda a los Corintios la paz y concordia en el 
uso de los carismas; exhortación que sirve de base al capitulo XIII, que 
no es todo él sino un panegírico, un himno en loor de la caridad fra¬ 
ternal. 


(1) Scitis enim gratiam Domini nosiri Jesu Christi, quoniam propter vos egenus 
factus est, cum essef dives, ut illius inopia vos divites esseiis (2 Cor., 8, 9). 

A los Romanos escrlbía el Apòstol: Ne ponatis offendiculum fratri, vel scan- 
dalum... Si enim propter cibum (=:por comer tú de algún manjar que tu pobre hermano, 
por debllldad de condencia, mira como WicxXo) frater tuus contristaturjam non se- 
cundum caritaiem ombulas. Noli cibo tuo illum perdere, pro qiio Chrisius mortuus est 
(14,13-15). 

(2) Quicunqiie enim in Christo baptizati estis, Christum induistis. Non est Judaeus 
neqae Graecus: non est servus neque liber: non est masculus neque femina. Omnes 
enim vos iinum cstis in Christo Jesu (Gal., 3,27-28). 

(3) Itaqne nos ex hoc neminem novimus secundum carncm (2 Cor., 5-16). 

(4) Caritas mea cum omnibus vobis in Christo Jesu. Amen (1 Cor., 16, 24). 

(5) Rom., 12, 14...; 1 Cor., 10, 17; 12, 12...; Eph., 2, 11-19; 3, 6; 5, 30; Col., 2,19, 
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Como conclusión de lo dicho hasta aquí vamos a presentar otro pa- 
saje de San Pablo, grandioso quizà como ninguno, cuadro magnifico, 
divino, en que aparece la carldad abrazando y fundiendo en un cuerpo, 
en un hombre nuevo, aquellas dos fracciones irreductibles de la humani- 
dad, judíos y gentiles; donde la reconciliación y la paz de los hombres 
nacen como fruto del àrbol de la cruz; donde Cristo, en virtud de su san- 
gre, y el Espíritu, con sus mociones, nos conducen y presentan al Padre, 
«Estabais entonces sin Cristo, alejados de la teocracia de Israel, extrafíos 
a las alianzas de la promesa, sin esperanza, sin Dios en el mundo. Pero 
ahora en Cristo Jesús, vosotros, los que un tiempo estabais lejos, habéis 
sido aproximados por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, 
quien de los dos hizo uno, derribando el muro de división, la enemistad, 
anulando en su carne la ley de los mandamientos con sus prescripciones 
para crear en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo, haciendo las 
paces, y reconciliar a ambos, en un solo cuerpo, con Dios por medio de 
la cruz, matando en ella la enemistad. Y, venido, evangelizó la paz à 
vosotros, que estabais lejos, y la paz a los que estaban cerca; pues por 
él tenemos entrada los unos y los otros en un solo espíritu al Padre. 
No sois ya, pues, extrafíos ni fprasteros, sino que soisconciudadanos de 
los Santos y miembros de la familia de Dios» (Eph., 2,12-19). 

11 

ÈTICA DE LA CARIDAD: LA CARIDAD COMO PRINCIPIO ACTIVO 

Quizàs podria parecer que tanta elevación podria paralizar las ener- 
gías éticas de la caridad. Pero nada de eso. El temple teológico de la 
caridad es la mejor garantia de su intensa actividad moral. 

íEs la caridad el amor de Dios, nuestro Padre? Pues quiere San Pa¬ 
blo que este amor filial sea el estimulo y la norma de la benignidad y 
misericòrdia con nuestros prójimos, a imitación de Dios; Estote ergo imi- 
tatores Dei, sicut filii carissimi (Eph., 5,1), invicem benigni, misericor- 
des, donantes invicem, sicut et Deus in Christo donavit vobis (Ib., 4,32). 

^Es la caridad el amor de Cristo? Pues quiere igualmente el Apòstol 
que en todo nos guiemos y movamos por el amor, a imitación de Cristo: 
Ambulate in dilectione, sicut et Christus dilexit nos (Eph., 5, 2). 

,i,Es la caridad fruto regaladísimo del Espíritu Santo? (Gal., 5, 22). 
Pues nos exhorta también San Pablo a que esta caridad del Espíritu nos 
mueva a servir a nuestros hermanos: Per caritatem Spiritus servité 
invicem (Gal., 5, 13). . 

En todo esto se ve cuàn amigablemente se asoclan en la caridad el 
temple teológico y el vigor moral; pero donde se ve mejor—y entramos 
otra vez^enel centro mismo deia teologia de San Pablo—es en el cuerpo 
místico de Cristo. 

Ensefían hermosamente los teólogos queia gracia santlficante es una 
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nueva naturaleza de orden ‘sobrenatural, particípación y remedo de la 
misma naturaleza divina en lo que tiene de màs característico y divino^ 
según aquello de San Pedro: UL„ efficiaminí divinae consortes naturaç. 
(2 Petr., 1, 4), Y afíaden consiguientemente que esta nueva naturaleza, 
como toda naturaleza, ha de ser principio de nuevas operaciones; y que, 
por tanto, ha de radicar nuevas potencias, que sean sus instrumentos de 
la nueva actividad de orden divino. Estas potencias son la fe, la espe- 
ranza y la caridad. San Pablo relaciona especialmente estas nuevas 
facultades, sobre todo Ja caridad, con la incorporación en el Cristo mís- 
tico. Esta incorporación es una nueva creación: Si [^quis] ergo in Chri- 
sto (1), nova creatura: veterà transierunty ecce nova facta sunt omnia 
(2 Cor., 5, 17). y esta nueva creación es un hombré nuevo, una nueva 
humanidad, una renovación completa del espíritu: Renovamini spiritu 
mentis vestrae^et induite novum hominem, qui secundum Deum creatus 
est in jüstitia et sanctitate veritatis (Eph., 4, 23). y ^cuàles son las 
facultades de este nuevo hombre? En la epístola a los Gàlatas hay dos 
pasajes paralelos que declaran esto admirablemente. In Chrisio,., Jesit 
neque circumcisio aliquid valety neque praeputiumy sed nova creatura 
(6, 15). In Christo Jesii neque circumcisio aliquid valety neque praepu¬ 
tiumy sed fideSy quae per caritatem operatur (5,6). Tenemos, pues, que a 
la nueva naturaleza creada en Cristo corresponden la fe y la caridad: la 
fe como principio mediato (directivo) y la caridad como instrumento 
inmediato (ejecutivo). Así podia San,Pablo exhortar a los Corintios a 
que todas sus obras fuesen hechas en caridad: Omnia vestra in caritate 
fiant (1 Cor., 16, 14); porque, anadía a los Efesios, somos miembros de 
un ^mismo cuerpo: quoniam sumus invicem membra (4, 25). Por eso la 
propiedad característica de la caridad es, según el Apòstol, la actividad 
infatigable (1 Thes., 1,3) (2). 

y iqué actividad, qué fecundidad, qué vida la de la caridad! San Pa¬ 
blo la sentia como nadie, y se esforzaba por hacerla sentir también a sus 
queridos Filipenses, cuando les decía: Si hay alguna consolación en 
CristOy si algún consuelo de caridady si alguna comunicación de espí- 
ritUj si algunas entrahas de compasióny colmad mi gozOy teniendo un 
mismo sentiry una misma caridady una misma alma...y mirando cada 
unOy no las ventajas propiaSy sino las de los otros (3). 

(1) La versión de la Vulgata: Si qua in Christo nova creatura, hay que explicaria 
según el original griego: et xi; èv Xptaxw, xaiv^i xxíai;, que el P. J,J, de la Torre traduce: 
«Si alguien es en Cristo, nueva creatura es.» 

(2) Memores operis fldei vestrae, et laboris et caritatis, et sustinentiae speL„ donde, 
en vez de et laboris et caritatis, habria que traduclr et laboris caritatis, como lo exige 
el griego: (xvyjp.ove·jovxe; upiwv xou epYpu x^; Titdxew, xat xou xóttou xíj; ayaTH];, xal xtj; 
OTtoiiovyj; x>i; èXTríSor, y lo reclama el paralelismo: opus fldei (= actividad de la fe), sus- 
tinentia spei (= aguante de la esperanza), labor caritatis (= trabajo infatigable de la 
caridad). . 

' (3) Si qua ergo consolatio in ChristOy si quod solatium caritatis, si qua societas 
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Si tal es la caridad, tanta la intensidad de su eficacia moral, no es 
extrafío que San Pablo, contento con la caridad, excluya toda ley exter¬ 
na: contra los que tienen caridad no hay ley (Gal., 5, 23). Lex justo non 
est posiia (1 Tim., 1, 9). ^Por qué? Porque donde hay caridad, ya no 
tiene nada que hacer la ley impuesta extrínsecamente. Lo declara San. 
Pablo hermosamente: A nadie debàis nada, sino que os améis unos a 
otros: pues guien ama a su prójimo ha ciimplido la ley. Porque el No 

ADULTERAR, el No MATAR, el No HURTAR, el No DECIR FALSO TESTIMONIO,. 
el No coDiciAR, y si hay algun olro mandamiento, en esta palabra se 
cifra (1): Amaràs a tu prójimo, como a ti mismo. El amor del prójimo 
no obra el mai pues, la caridad pleno cumplimiento de la ley (2). 
0 mas brevemente: Tqda la ley en esta sola palabra adquiere su cum¬ 
plimiento: Amaràs a tu prójimo, como a ti mismo (3). Es lo que decía 
San Agustín: «Ama, et fac quod vis.» Y con razón: pues donde hay verda- 
dera caridad, ella sola basta. Pues como dice el mismo Apòstol: La 
caridad es longónime, es benigna: la caridad no tiene celos, no es fan-- 
farrona, no se infla, no pierde el decoro, no busca sus intereses, no se 
irrita, no piensa mal Nó se goza en la injustícia, sino se goza con la 
verdad: todo lo disimula, todo lo cree, todo lo espera, todo lo aguanta {A). 
Esto es: la caridad aleja del corazón el orgullo y la envidia, la fanfa¬ 
rroneria de las palabras y toda inconveniència de los actos. En el trato 
con los demàs es leal, confiada, no echa las cosasa mala parte; no busca 
su interès, sino el bien de los otros; y si recibe mal por bien, no se 
irrita, sino que sufre, aguanta, disimula. En una palabra: la caridad de¬ 
testa la iniquidad, y se goza con la verdad y la justícia. 

♦ " 

♦ ♦ 


spiritus, si qua víscera miserationis, implete gaudiam meum, ut idem sapiatis, eandem 
caritatem habentes, unànimes, idipsum sentientes,.. non quae sua sunt singuli conside- 
rantes, sed ea quae aiiorum (2,1-4). 

(1) Ei verbo instauratur responde al grlego àvax£ça)>aiouTat *recapituiatur, ut legit 
August. Epístola, 19, Id est, summatim comprehenditur, huc velut ad caput, summam, 
compendium redigltur ac revocatur». Estius In. loc. «Atque hanc ipsam notlonem in¬ 
stauraré verbo auctor Vulgatae hoc loco forsltan tribuií», anade Beeíen, 

(2) Nemini quidquam debeatis, nisi ut invicem diligatis: qui enim diligitproximum, 
legem implevit. Nam: Non adulterabis, Non occides, Non furaberis, Non falsum testi- 
monium dices, Non concupisces, et si quod est aliud mandatum, in hoc verbo instau¬ 
ratur: Diliges proximum iuum sicut teipsum. Dilectio proximi malum non operatur. 
Pleniiudo ergo legis est dilectio (Rom., 13, 8-10). 

(3) Omnis.,, lex in uno sermone impletur: Diliges proximum tuum sicut teipsum 
(Gal., 5,14). 

(4) Caritas patiens est, benigna est: caritas non aemulatur, non agit perperam, ’ 
non inflatur, non est ambitiosa, non quaerit quae sua sunt, non irritatur, non cogitat ' 
malum. Non gaudet super iniquitate, congaiidet autem veritati: omnla suffert, omnia 
crèdit, omnia sperat, omnia sustinet (1 Cor., 13, 4-7). 
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" Y lo que ensefíaba, San Pablo lo cumplía. EI celo, el ardor, el desin¬ 
terès, la constància, la actividad, la abnegación de su caridad es bien 
conocida. Lo que a veces se olvida es la ternura, la delicadeza de su ca¬ 
ridad. Este aspecto amable, duice, simpàtico de la caridad apostòlica de 
San Pablo, es el que ahora, para conduir, queremos presentar. 

Desde la primera a los Tesalonicenses hasta la segunda a Timoteo, 
apenas hay carta en que el Apòstol de las Oentes no haya dejado algún 
pedazo de su corazòn. La Iglesia de Tesalònica fué una de las predi- 
lectas de San Pablo. La primera carta que les dirigiò desde Corinto, 
pocos meses después de su conversiòn, es toda ella una efusiòn de su 
corazòn paternal, un tejido de dulces recuerdos y esperanzas. No se les 
ha olvidado ni a él ni a ellos aquella blandura (1) con que les tratò, 
comò de madre que calienta en su regazo a su liijo. Es que les Ilevaba 
en su corazòn. Por eso deseò ardientemente daries no sòlo el Evangelio 
dè Dios, sino también la pròpia vida: quoniam carissimi nobis facíi 
estís (1 Thes., 2, 7-8). Y ahora, apartado de ellos, con el cuerpo, que 
no con el corazòn, anda desolado, huérfano, y desea con ansias, cada 
día.màs ardorosas, volver a ellos y ver su rostro. jSi son ellos su glòria 
y su alegria! No ha podido él visitaries en persona, pero lesba mandado 
al joven Timoteo, su hermano. Y al volver Timoteo con nuevas tan fe¬ 
lices, al anunciarie su fe y su caridad, y que conservaban siempre buena 
mémoria de él, deseando verle, como él también a ellos, es indecible el 
consuelo que recibiò (2). 

(1) En vez de èysvri^riíJLsv vyjTrtot que supone la versíón de la Vulí?ata/flc// surnus par- 
vuli, la mayoha de los críticos leen {—mites, suaves). Con todo, leen 

Lachmann, Wéstcotí-Hort, Branscheld y Bodin; y Von Soden pone la vadante 
en su primera serie; y a juzgar por el número y calldad de códlces, versiones y Padres 
que cita, se ve que la autoridad documental està sin duda a favor de WiTtrio:: obsta em¬ 
però la evidencia interna, que no consiente vV^Triot <= parvuli) al lado de xpopó; (= nu- 
trix), Pero quizàs esta incoherència de imàgenes, atestiguada por tantos y tan Impor- 
tantes códices..., es de aquellas que màs bien se pulen, que no se inventan: y así, màs 
bien que dificultad, es un argumento, y quizàs decisívo, en favor de vT,7rioi. Nóíese que 
el primer códice que trae lÍTitot es eJ Aíejandrino (A, H 8 4), de tendencias literarias.— 
La versión latina desiderantes vos parece suponer el original l(j.£tpóa£voi Oi/lwv del Textus 
receptus, enmienda erudita de ópiEtpójjisvoi... que admiten generalmente ios críticos; par- 
ticlpio del verbo ó(A£{pop.ai que Wilke-Loch traducen: cupio, desiderio alicujus flagro, — 
Zorell: desidero (a pesar de las dudas de los antiguos sobre la significación de 
ó(xstpojjLai),—y Grimm-Tliayer: to desire,long for, yearn after. Enire \os traductores, 
Çrampon interpreta: dans notre offection pour vous (étre Intlmement ui]\);—Lemon- 
nyer: dans notre amoiir pour vous; — Weiss: hotten wir Herzenslust an euch;—e\ Pa- 
dre de la Torre: prendados de vosotros. Eí sentídp preferible parece ser el adoptado 
pot Teofilacto: irpo;8£8£[jL£vot 0 (jlTv xai è^ópLívoi úpiwv (= vobis obstrlcti atque adhaerentes) * 
(M ^ P. G., 124, 1.289); que desarrolla así Knabenbauer: «Utl mater maximoamore non 
solum lac infanti dat et ubera, verum etiam affectus cordis et quasi totam suara animam 
vèlutl in infantem transfundere eique communicàre gestlt, Ita apostolus...» 

,(2) Et annuntiante nobis fidem et caritatem vestram, et quia memoriam nostri ha- 
beiis bonam semper, desiderantes nos videre, sicut et nos quoque vos: ideo consolati 
sumuSffratres, in vobis (Ib., 2, 17-20; 3, 6-10). 
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Los Corintios, ligeros, alborotados, tornadizos, pusieron a prueba, 
tnàs que los buenos Tesalonicenses, la caridad del Apòstol; por eso el 
amor que les muestra San Pablo tiene^un caràcter y un interès especial. 
La segunda carta, sobre todo, que les dirigió al fin de su tercer viaje, 
quizàs desde Tesalónica, revela en el Apòstol una emoción profunda y 
angustiosa. Pero en medio de sentimientos tan encontrados, jcòmo re- 
salta la ternuia de su amor de padre! É1 los lleva a todos escritos en su 
corazón, como una carta en que todos los hombres pueden leer su amor 
(2 Cor., 3, 2). Su corazòn se ha dilatado: y allí estan los Corintios, allí 
caben todos sin apreturas: ellos son los que han estrechado sus en- 
trafías. «Ensanchadlas: a hijos hablo; pagadme amor con amor. (Ib., 6, 
11-13). Ya os he dicho, que os tengo en mi corazón en vida y en 
muerte.» (Ib., 7,3). què tenéis menos que las otras Iglesias, sino que 
yo no os he sido gravosò? Perdonadme esta injuria. Por tercera vez iré 
a vosotros, y tampoco os seré gravoso. Es que no busco vuestros 
bienes, sino a vosotros. Ni son los hijos los que han de atesorar para 
los padres, sino los padres para los hijos. Y yo gustosísimo daré cuanto 
tenga y a mí niismo por vuestras almas; aunque amàndoos mas, soy yo 
menos amado» (Ib., 12, 13-15). Esta última frase nos hace sentir aquella 
resignada melancolía, que envolvía el amor palpitante, tiernísirrio de San 
Pablo a los díscolos Corintios. 

Palpitante también y angustioso, aunque por distinto motivo, se 
muestra el amor de San Pablo a los Gàlatas. Aunque menos ofendido 
personalmente, estaba, sin embargo, el Apòstol enojado con ellos. Ya al 
principio de la carta es severo: y llega un momento en que llega a llamar- 
ies insensatos. No tenia que usar con ellos de los mismos miramientos 
que exigían los vidriosos Corintios: bien sabían ellos que todas las re- 
primendas de Pablo eran amor y deseo de su bien. Bien lo manifiesta el 
Apòstol cuando, exliortàndoles a que no den oídos a los perversos Judai- 
zantes, les dice tiernamente conmovido: «Hijitos míos, a quienes en¬ 
gendro de nuevo con dolores de parto, hasta que se forme Cristo en 
vosotros: quisiera estar ahora entre vosotros, y mudando todos los 
tonos de voz conjuraros a que renunciéis a la ley vieja: estoy indeciso’ 
no sé ya qué hacer con vosotros» (Gal., 4, 19-20). 

Durante su primera cautividad en Roma, encadenado por Cristo, 
escribió Pablo cuatro cartas bellísimas, impregnadas todas de dulcísima 
caridad. Es delicadísimo aquel rasgo con que termina la carta a los Co- 
losenses: «EI saludo va escrito de mi mano. Acordaos de mis cadenas» 
(4,18). La razón la daba escribiendo a los Efesios: «Yo, Pablo, prisionero 
de Cristo Jesús, encadenado por vosotros los Gentiles... Por eso, no 
desmayéis por estas tribulaciones que paso por vosotros: son yuestra 
glòria» (Eph., 3, 1-13). Y era verdad. 

Pero la carta mas afectuosa de San Pablo es la que escribió a los 
Filipenses. Estos soldados de la colonia romana de Filipos, hijos de 
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aquellos veterànos que habían dado a Augusto el imperio del mundOr 
eran, a no dudarlo, los predilectos de Pabío. Ellos fueron las primicias 
de su apostolado en Europa; y su fe y caridad en el Senor jamàs se ha- 
bía desmentido. Por eso toda la carta està como embalsamada con el 
aroma màs exquisito de caridad. Es menester leer toda la carta para 
sentir plenamente la suavidad confortante de este bàlsamo celeste. Con 
todo, unos pocos ejemplos bastaran a nuestro intento. Ya desde el prin¬ 
cipio les dice que cuantas veces se acuerda de ellos da gracias a Dios, 
y cuando ruega por todos ellos, sus oraciones andan acompanadas de 
gozo: es que les lleva a todos en el corazón. Y anade: «Testigo me es 
Dios con qué ternura os amo a todos vosotros en las entranas de Jesu- 
Cristo> (1, 3-8). Pablo les ha convertido a la fe; y esta entrega de sí y 
como oblación que exige la fe, la considera el Apòstol como un sacrificio 
espiritual de la fe, cuyo ministro él ha sido; por eso, en conformidad con 
e 3 ta imagen, anade: «Si sobre este sacrificio he de derramar yo mi san- 
gre, serà para mí esta libación un ministerio duicísimo; entonces me go- 
zaré y os felicitaré a vosotros. Por estos sen.timientos gozaos también 
vosotros y felicitadme» (2, 17-18). Y al fin de la carta les llama herma- 
nos suyos queridos y apasionadamente amados: iyaïir^To'i xa'i IniTróOr^xot; es 
que poco antes en sus cadenas había recibido de ellos una muestra de 
su caridad, que Pablo llama reflorecimiento de amor (4, f-10). Por eso 
h:zo el Apòstol con los Filipenses una excepciòn única, que sabrà apre¬ 
ciar quien conozca la delicadeza y aun el escrúpulo de Pablo en esta 
matèria: «Ninguna Iglesia abriò conmigo cuentas de haber y deber, sino 
vosotros solos» (4,15). Gracias a esta generosidad puede decir que nada 
le falta, que abunda en todo, que està rico: su don ha sido para él olor 
de suavidad, y para Dios oblaciòn agradable (4, 18). 

Toda la carta a los Filipenses respira la misma efusiòn afectuosa: el 
amor fruitivo, sosegado, tranquilo es su nota característica; y en este 
concepto supera a todas. Pero quedaba reservado al billetito dirigido 
desde Roma a Filemòn el recoger en sí y eternizar los rasgos màs 
apostòlicos del amor de Pablo. jQué ternezas! jQué osadías de expre- 
siòn! jQué libertad y eficacia en mandar en forma de ruego sumiso y 
carihoso! Todo por un esclavo fugitivo; todo por su hijo Onésimo, a 
quien acaba de engendrar entre cadenas Pablo, anciano y prisionero de 
Cristo. Apenas podemos hoy imaginar la impresiòn profundísima que 
hacían en el corazòn de aquellos neòfitos esto's ruegos entranables, apre- 
miantes, del grande Apòstol por un miserable esclavo. 

Pasaron algunos anos, y Pablo en Roma gemía otra vez entre prisio- 
nes, aguardando el martirio. Todos le han abandonado (2 Tim., 4, 16); 
Lucas sòlo ha quedado con él (4, 11); por eso ruega a Timoteo que vaya 
pronto a visitarle (4, 8). Y le escribe su segunda carta, su testamento 
paterno y apostòlico. Pero en medio de los grandes cuidados y temores- 
que asaltan al Apòstol, el corazòn de Pablo conserva su ternura. Sm 
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cesar, día y noche, se acuerda de Timoteo en sus oraciones, y se acuerda 
de sus làgrimas, y le echa nienos y le desea ver. esperando que su 
vista le consolarà de su tristeza y le colmarà de gozo. Y jqué delicadeza 
la de los recuerdos de família en estas circunstancias! jCómo halagarían 
el corazón de Timoteo, joven todavía, los recuerdos de su abuelita Lois 
y de su madre Eunice, cuya fe le recomienda' Pablo como ejemplo que 
debe imitar! (2 Tim., 1, 3-5). 


* 

% * 

«La plenitud de la ley es el amor», escribió San Pablo (Rom., 13,10); 
y hubiera podido anadir: la plenitud del Apostolado es el amor. San Pa¬ 
blo, amando, cumplió la ley y realizó los amorosos designios de Cristo" 
sobre él. Así fué Pablo perfecto imitador de Cristo. Su doctrina, como 
la de Cristo, fué doctrina de amor; su corazón, como el corazón de Cris¬ 
to, fué todo amor. «Cor Pauli, cor Christi», dijo muy bien San Juan 
Crisóstomo. 

José M. Bover. 
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